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Prólogo del traductor 

 

 

 

 

 

 

 

 

Las palabras de un tan gran ministro de Dios, 

escondidas a los latinos, yo, Eustoquio, 

con la ayuda de Cristo, he traducido. 

Pero ustedes, lectores, consideren mi fatiga 

y acuérdense de nosotros cuando se dirijan a Dios. 
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Prefacio del Autor 

 

Siempre debemos dar gracias a Dios, que no quiere que los pecadores se pierdan por la 

muerte, sino que desea ardientemente que todos por medio de la penitencia se conviertan y 

vivan (Ez 33,11; 1 Tm 2,4).  

Escuchen entonces el milagro que ha sucedido en nuestros días. Me ha parecido bien a 

mí, Santiago el pecador, escribirlo para ustedes, hermanos santos, a fin de que escuchando y 

leyendo lleguen al conocimiento y obtengan el máximo de ayuda y de consolación para sus 

almas. El Dios misericordioso, en efecto, que no quiere que ninguno se pierda, ha establecido 

que de este modo, mediante la reparación, los pecados sean perdonados, porque en el futuro 

será en el justo juicio donde cada uno recibirá según sus acciones.  

Por lo tanto, ahora ofrézcanme su silencio y fijen unánimes conmigo la atención de su 

corazón, porque nuestra narración está llena y rebosante de fecundísima compunción. 
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«La Vida de Santa Pelagia» 

 

1. EL OBISPO DE ANTIOQUÍA CONVOCA A LOS OBISPOS DE LOS ALREDEDORES  

Su santidad, el obispo de la ciudad de Antioquía convocó junto a sí, por una cierta causa, 

a todos los obispos que había en los alrededores, por lo cual se reunieron ocho obispos, entre 

los cuales estaba Nono, el santísimo hombre de Dios, mi obispo, hombre extraordinario y 

monje de gran madurez, proveniente del monasterio de «los tabennesiotas». De hecho, por 

motivo de su vida incomparable y de su conducta de gran esplendor fue quitado al monasterio 

y ordenado obispo. 

Por lo tanto, después de que el obispo del lugar nos hubiese reunido en la antedicha 

ciudad, nos pidió ir a la basílica del bienaventurado mártir Juliano. Fuimos y esperamos en el 

lugar donde también todos los otros obispos convocados se habían sentado delante de la puerta 

de aquella basílica. 

Mientras estábamos allí sentados, algunos obispos comenzaron a pedir a mi señor Nono 

que los instruyese en alguna cosa; y, al instante, el santo obispo comenzó a decir palabras para 

la edificación y salvación de todos aquellos que escuchaban. 

 

 

2. PELAGIA EN EL ESPLENDOR DE SU BELLEZA, PASA DELANTE DE LOS OBISPOS 

REUNIDOS  

Pero sucedió que, mientras todos nosotros admirábamos su santa doctrina, de improviso 

pasó por en medio nuestro - sentada en un asno - la primera de las actrices de Antioquía, que 

era también la primera de las bailarinas mímicas; y venía con mucha presencia, adornada de 

tal manera que nada se veía sobre ella que no fuese oro y perlas y piedras preciosas, aún la 

desnudez de sus pies estaba cubierta con oro y perlas. Junto a ella iba un enorme cortejo de 

servidoras y sirvientes envueltos en vestidos preciosos, y ella tenía una cadena de oro en el 

cuello. Algunos la precedían, otros en cambio la seguían; del esplendor de su belleza, en 

efecto, no se habrían saciado todos los hombres de este mundo. 

Ella, de hecho, pasando en medio nuestro, llenó todo el aire con el perfume de almizcle 

y con la fragancia de todos los otros suavísimos aromas. Y cuando los obispos la vieron pasar 

de una manera tan descarada y con tanto desparpajo, con todos aquellos adornos, en la 

desnudez de la cabeza y de cada uno de sus miembros, tanto que no se había puesto velo ni 

sobre la cabeza ni sobre la espalda, la deploraron en silencio y desviaron sus miradas como 

ante un gravísimo pecado. 
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3. EL BIENAVENTURADO NONO, COMPARA A PELAGIA CON SUS PROPIAS ALMAS  

El bienaventurado Nono, en cambio, volvió su mirada hacia ella de manera intensísima 

y prolongada, tanto que después que había pasado todavía la seguía atentamente y la miraba.  

Luego desvió su mirada, diciendo a los obispos sentados a su alrededor:  

«¿No les alegra una tan gran belleza?». Pero como no le contestaban nada, puso el rostro 

sobre sus rodillas y sobre el libro santo que sostenía con sus santas manos y cubrió todo su 

seno de lágrimas, y suspirando profundamente dijo nuevamente a los obispos: «¿No les alegra 

una tan gran belleza?».  

Pero como ellos no le respondían nada dijo: «En verdad, yo me he alegrado muchísimo 

y me ha gustado su belleza, porque Dios la pondrá en primer lugar y la establecerá delante de 

su tremendo y admirable trono para juzgar tanto a nosotros como a nuestro episcopado». 

Y de nuevo dijo a los obispos: «¿Qué piensan, oh queridos: cuántas horas ha pasado esta 

mujer en su cuarto para lavarse y prepararse, para ornarse con toda premura de ánimo y con 

toda atención para que no falte nada a la belleza y al ornato de su cuerpo, al punto de agradar 

a todos para no aparecer fea a sus amantes que hoy están y mañana no? Nosotros en cambio, 

que tenemos en el cielo un Padre omnipotente, un Esposo inmortal, el cual a cuantos 

conservan bien sus promesas les da riquezas celestes y premios eternos, que no pueden ser 

valorados, que ojo no vio, ni oído oyó, ni jamás se le ocurrió a ningún hombre y que Dios 

preparó para aquellos que lo aman -y, de hecho, ¿qué más agregar?-, nosotros que tenemos la 

promesa de ver aquel rostro grandioso y esplendoroso, el rostro inestimable del Esposo, sobre 

quien los querubines no osan posar su mirada, no ornamos ni arrancamos la deformidad de 

nuestras miserables almas sino que dejamos con negligencia que ellas permanezcan 

descuidadas». 

 

 

4. LA PENITENCIA Y ORACIÓN DEL OBISPO NONO POR PELAGIA  

Dichas estas cosas, me tomó consigo, diácono pecador, y llegamos hasta el albergue, en 

donde nos dieron una habitación. Entrando en su habitación, se tiró sobre el piso con el rostro 

en tierra y golpeándose el pecho lloraba con lágrimas, diciendo: «Señor Jesucristo, perdona a 

este pecador e indigno, porque el ornato de un solo día de una prostituta supera el ornato de 

mi alma. ¿Con qué cara volveré hacia ti mi mirada? ¿O con cuáles palabras me justificaré en 

tu presencia? No esconderé, en efecto, mi corazón delante tuyo, porque tú escrutas desde lo 

alto mis secretos. Y pobre de mí, pecador indigno, porque me presento en tu altar y no ofrezco 

el alma bella que tú me pides.  

Ella, en cambio, ha prometido agradar a los hombres y lo ha hecho, y yo he prometido 

agradarte a ti y no he mantenido la palabra por mi pereza. Estoy desnudo, así en el cielo como 

en la tierra, porque no he cumplido los preceptos de tus mandamientos. Por lo tanto, ninguna 

esperanza me viene de las buenas obras, pero mi esperanza está en tu misericordia, por la cual 

confío en ser salvado».   
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Por todas estas cosas que decía y por los lamentos que, a causa de ellas, elevaba, allí 

celebramos ardientemente el día de fiesta. 

 

 
Santa Pelagia entre sus cortesanos, mientras San Nono reza por ella. (Manuscrito del siglo 

XIV). De Richard de Montbaston et collaborateurs. 

 

5. EL OBISPO NONO, REVELA AL DIÁCONO SANTIAGO UN SUEÑO QUE HA TENIDO 

Luego, al día siguiente, que era domingo, terminadas las oraciones nocturnas, el santo 

obispo Nono me dijo: «Te comparto lo siguiente, hermano diácono: he tenido un sueño y he 

quedado fuertemente turbado, porque no logro discernirlo».  

Y agregó en seguida qué era lo que había visto en sueños: «En un ángulo del altar había 

una paloma negra, recubierta de inmundicia, que volaba alrededor mío y yo no lograba 

soportar su hedor y su sucia escualidez. Pero ella permaneció a mi alrededor hasta el final de 

la oración de los catecúmenos. Luego, cuando el diácono dijo a los catecúmenos: “Salgan”, 

ella en seguida desapareció. Y después de la liturgia de los fieles y de la conclusión de la 

ofrenda, cuando ya la asamblea había sido disuelta, mientras estaba saliendo del umbral de la 

casa de Dios, vino de nuevo esta misma paloma recubierta de inmundicia y nuevamente 

volaba a mi alrededor. Entonces yo, extendiendo la mano, la tomé y la puse en una fuente del 

atrio de la iglesia e hice desaparecer en el agua toda la inmundicia con la que estaba cubierta 

y ella salió del agua: era blanca como la nieve y mientras volaba fue llevada a lo alto y 

sustraída totalmente a mi mirada». 

Luego de que el santo obispo Nono me contara su sueño, me llevó consigo, llegamos a 

la iglesia catedral con todos los otros obispos y saludamos al obispo de la ciudad. 

 

https://es.wikipedia.org/wiki/Nono_(santo)
https://es.wikipedia.org/wiki/Manuscrito
https://es.wikipedia.org/wiki/Siglo_XIV
https://es.wikipedia.org/wiki/Siglo_XIV
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6. MIENTRAS EL OBISPO NONO PREDICA, PELAGIA SE PRESENTA COMO CATECÚMENA 

Entrando exhortó a todo el pueblo de la iglesia; ellos entraron y se sentaron sobre sus 

tronos y después de toda la celebración canónica y la lectura del santo evangelio el mismo 

obispo de la ciudad entregando el santo evangelio al beatísimo Nono lo exhortó a dirigir la 

palabra al pueblo. 

Él, abriendo su boca, hablaba con la sabiduría de Dios que habitaba en él, porque no 

decía nada de elegante ni de filosófico o de retórico, nada que tuviese en sí algo superfluo de 

la naturaleza humana, sino que lleno del Espíritu Santo reprendía y amonestaba al pueblo 

hablándole con extrema franqueza del juicio futuro y de los bienes que nos han sido 

preparados. 

De este modo todo el pueblo se sintió de tal manera traspasado por las palabras con las 

cuales el Espíritu Santo por medio de él había hablado, que el piso de la santa iglesia quedó 

inundado por las lágrimas del pueblo. 

Luego, por disposición de la misericordia 

divina, sucedió que a esta misma iglesia 

llegase también aquella prostituta de la cual 

hemos hablado y -cosa realmente 

extraordinaria-, presentándose como 

catecúmena, ella que jamás había sido tocada 

por la inquietud de sus pecados ni jamás había 

venido a la casa de Dios, mientras el santo 

Nono reprendía al pueblo, fue de tal manera 

traspasada por el temor del Señor, que 

desesperó de sí misma: esta mujer, llorando, 

derramaba ríos de lágrimas, y de ninguna 

manera podía detener su llanto. Y enseguida 

dio una orden a dos de sus siervos, diciendo: 

«Permanezcan en este lugar y cuando el santo 

obispo Nono salga, síganlo, pregúntenle 

dónde vive y vengan a contármelo».  

Los servidores, entonces, hicieron como 

ella les había mandado y siguiéndonos 

llegaron a la basílica del bienaventurado mártir Juliano, donde teníamos el hospedaje y la 

habitación.  

Volviéndose atrás fueron a lo de su patrona diciendo: «Está en la basílica del santo mártir 

Juliano».  

Oído esto, enseguida mandó por medio de estos dos una tabla con este mensaje: «Al santo 

discípulo de Cristo, una pecadora y discípula del diablo. He oído sobre tu Dios, que ha 

inclinado el cielo y ha descendido sobre la tierra no para los justos, sino para salvar a los 

pecadores (Mt 9,13), que se ha humillado tanto al punto de acercarse a los publicanos y que 

Él, sobre quien los querubines no osan posar su mirada, ha vivido junto a los pecadores. Y tú, 

señor mío, que tienes mucha santidad, aunque no has visto con los ojos carnales al mismo 
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Señor Jesucristo que se manifestó en el pozo a la mujer samaritana (Jn 4), a pesar de ello eres 

un verdadero adorador, como lo he oído de los cristianos que me lo han contado. Si entonces 

eres un verdadero discípulo de aquel Cristo, no me desprecies, que por medio tuyo deseo ver 

al Salvador a fin de que por tu mediación merezca ver su santo rostro». 

7. PELAGIA SE PRESENTA ANTE EL OBISPO NONO EN LA BASÍLICA DE SAN JULIANO 

Entonces, por su parte, el santo obispo le escribió diciendo: «Quienquiera que seas, eres 

conocida por Dios, tanto tú, como tu escrito, como tu voluntad. Y además te pido que no 

tientes mi humana debilidad; en efecto, yo soy un hombre pecador, siervo de Dios. Si tienes 

firme el deseo de Dios, de conseguir la virtud y la fe, y deseas verme a mí, hay conmigo otros 

obispos; ven y me verás delante de ellos, porque a solas no puedes verme». 

Cuando a su vez la prostituta leyó estas cosas, llena de alegría se dirigió corriendo a la 

basílica del bienaventurado Juliano e hizo anunciar su presencia. Habiéndose enterado, el 

santo obispo Nono llamó consigo a todos los obispos que estaban allí presentes y entonces 

dio orden de que ella viniese a su presencia.  

Ella, entrando donde estaban reunidos los obispos, se tiró sobre el piso y abrazó los pies 

del bienaventurado obispo Nono, diciendo:  

«Te ruego, mi señor, imita a tu maestro, el Señor Jesucristo, derrama sobre mí tu bondad 

y haz de mí una cristiana. Yo realmente soy un mar de pecados y un abismo de iniquidad. 

Pido el ser bautizada». 

 
San Nono convierte a Santa Pelagia. Iluminación del Menologio de Basilio II. 

Biblioteca Apostólica Vaticana, Roma, Italia. 

 
Después de que a duras penas la convenció de levantarse de sus pies, cuando estuvo de 

pie le dijo: «En los cánones sagrados está prescrito de no bautizar a una prostituta si no 
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presenta a alguien que dé garantía de que no volverá a caer en los mismos males». Ella, 

sintiendo tal sentencia del obispo, se tiró nuevamente al piso y abrazó de nuevo los pies del 

santo Nono y los lavó con sus lágrimas y los secaba con sus cabellos, diciendo: «Tendrás que 

dar cuenta a Dios de mi alma y echaré sobre ti la iniquidad de mis acciones si rechazas el 

bautizarme, inicua y sobremanera infame. No tendrás parte junto a Dios con los santos si 

ahora no me haces extraña a mis malas acciones. Renegarás de Dios y adorarás a los ídolos si 

hoy no me haces renacer como una esposa de Cristo y si no me ofreces a Dios». 

Entonces todos los obispos y clérigos que se habían reunido, viendo como semejante 

pecadora decía esas cosas por deseo de Dios, admirados decían que jamás habían visto una fe 

tan grande y tal deseo de la salvación como el de esta prostituta. En seguida me enviaron a 

mí, diácono pecador, a lo del obispo de la ciudad para comunicarle todas estas cosas y para 

que su beatitud diese la orden de enviar conmigo a una diaconisa. Él, oyendo esto, se alegró 

en gran manera, diciendo: «Bien, venerable abba, justamente a ti te esperan estas obras; sé 

que serás mi boca». De inmediato envió conmigo a la señora Romana, la principal de las 

diaconisas. Esta, llegando, la encontró (a Pelagia) todavía a los pies del santo obispo Nono, 

que a duras penas logró persuadirla de levantarse de sus pies, diciéndole:  

«Álzate, hija, para ser bendecida». Y agregó: «¿Confiesas todos tus pecados?».  

 

 

8. EL OBISPO NONO EXORCIZA Y BAUTIZA A PELAGIA 

Ella respondió: «Si examino a fondo el conocimiento de mi corazón no encuentro en mí 

una sola obra buena. Sé, en efecto, que mis pecados son más numerosos que la arena del mar; 

la misma agua es extremadamente poca frente a la masa de mis pecados. Pero confío en tu 

Dios que deshará el peso de mis iniquidades y me dirigirá su mirada».  

Entonces le dijo el santo obispo Nono: «Dime, ¿cuál es tu nombre?».  

Ella respondió: «Por mis parientes he sido llamada con el nombre natural de Pelagia; los 

ciudadanos de Antioquía, en cambio, me llaman Margarita (una perla), por el peso de los 

ornamentos con los cuales mis pecados me adornaban. Yo, de hecho, era el ornamento y la 

alhaja del diablo».  

 

Nuevamente le dijo el santo obispo Nono: «¿Tu nombre natural es Pelagia?».  

 

Ella respondió: «Sí, señor».  

 

Oído esto, el santo obispo Nono la exorcizó y la bautizó; impuso sobre ella el signo del 

Señor y le dio el Cuerpo de Cristo. Entonces tuvo como madre espiritual a la santa señora 

Romana, la principal de las diaconisas; la cual, acogiéndola, salió del lugar de los 

catecúmenos, de modo que nosotros permanecimos allí.  
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Después el santo obispo Nono me dijo: «Te digo, hermano diácono: alegrémonos hoy 

con los ángeles de Dios y, saliendo de lo habitual, pongamos aceite en nuestras comidas y 

tomemos vino con alegría espiritual, a causa de la salvación de esta joven». 

 

Mientras nosotros comíamos, se sintieron de improviso unas voces, como de un hombre 

que padece violencia: en efecto, el diablo gritó diciendo: «¡Ay, ay! ¡Cuánto es lo que padezco 

de parte de este viejo decrépito! ¿No te bastaban los treinta mil sarracenos que me has 

arrancado, y que has bautizado y ofrecido a tu Dios? ¿No te bastaba Eliópolis, que era mía, y 

donde todos los que la habitaban me adoraban, que me la arrancaste y la ofreciste a tu Dios? 

¡Y ahora me has arrancado mi más grande esperanza! ¡Ya no soporto más tus maquinaciones! 

¡Oh, qué es lo que no sufro de parte de este hombre! Maldito sea el día en que has nacido: 

ríos de lágrimas brotan de mi porque me han arrancado mi esperanza». 

 

Todas estas cosas gritaba el diablo y se lamentaba delante de las puertas y lo sentían 

todos los hombres.  

Interviniendo de nuevo, le dijo a la joven neófita: «¿Esto me haces, oh mi señora Pelagia, 

imitas a mi Judas? Él, en efecto, coronado de gloria y de honor y constituido apóstol, traicionó 

a su Señor; de la misma manera tú lo has hecho conmigo».   

 

Entonces, el santo obispo Nono, le dijo: «Sígnate con la cruz de Cristo y renuncia a él».  

Ella se signó en el nombre de Cristo y sopló sobre el demonio, que en seguida 

desapareció. 

Dos días después, mientras dormía con su santa madrina Romana en su misma 

habitación, apareció el diablo de noche y despertó a la sierva de Dios Pelagia y le dijo: «Te 

ruego, mi señora Margarita, ¿acaso no has sido enriquecida de oro y de plata? ¿No te he 

adornado con oro y piedras preciosas? Te lo ruego, ¿en qué te he contrariado? Respóndeme 

para que te dé satisfacción, así no recibiré el oprobio de los cristianos».  

Entonces la sierva de Dios Pelagia se signó y sopló sobre el demonio diciendo: «¡Dios 

mío! Aquél que me ha arrancado de entre tus dientes y me ha introducido en su tálamo celeste, 

Él te rechazará por mí».  

Y en seguida el diablo desapareció. 

 

 

9. PELAGIA DEPOSITA TODOS SUS BIENES EN MANOS DEL OBISPO NONO 

Luego, al tercer día, después de que había sido bautizada, Pelagia llamó a aquél de sus 

siervos que presidía todas sus cosas y le dijo:  

«Ve a mi guardarropa y has el inventario de todas las cosas que hay allí, sea del oro, de 

la plata, de los ornamentos y vestidos preciosos, y tráemelo todo aquí».  

 

El siervo hizo como le había ordenado su patrona y le llevó todos sus bienes.  
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Ella, por medio de su santa madrina Romana, llamó al santo obispo Nono y depositó 

todos sus bienes en sus manos, diciendo: «Estas son, señor, las riquezas con las cuales Satanás 

me ha enriquecido, las consigno a la libre decisión de tu santidad y haz de ellas aquello que 

te parezca de más provecho, porque para mí son preferibles las riquezas de mi Señor 

Jesucristo».  

 

Él, enseguida, llamó al anciano custodio de la iglesia, y - con ella presente - le consignó 

en sus manos todos sus bienes, diciendo: «Te conjuro por la indivisible Trinidad, que nada de 

esto entre en el episcopado o en la iglesia, sino que sea dado a las viudas, a los huérfanos y a 

los pobres, a fin de que lo que mal se ha acumulado, bien sea distribuido y las riquezas de la 

pecadora se transformen en tesoros de justicia. 

 Si luego, despreciando el juramento, por tu mano o de quien sea, sustrajeras alguna cosa 

de esto, la maldición entre en tu casa y tengas la suerte de aquellos que dijeron: “¡Crucifícalo, 

crucifícalo!”».  

Más tarde, ella convocó a todos sus siervos y servidoras y los libertó a todos; dio a ellos 

de su propia mano las cadenas de oro, diciendo:  

«Apresúrense a liberarse de este mundo malvado, lleno de pecados; así como hemos 

permanecido juntos en este mundo, del mismo modo permanezcamos unidos, sin dolor, en la 

vida beatísima». 
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Pelagia deja sus joyas, detalle. Hyppolite Flandrin. 

Iglesia San Vicente de Paul, París, Francia 

 

 

10. PELAGIA PARTE HACIA JERUSALÉN PARA LLEVAR VIDA ERMITAÑA 

Luego, al octavo día, cuando debía hacer la deposición de los vestidos blancos, alzándose 

de noche, sin que nosotros lo supiésemos, dejó las vestiduras de su bautismo y se revistió de 

una túnica de tejido rústico y con la túnica del santo obispo Nono, y desde aquel día no 

apareció más en la ciudad de Antioquía.  

La santa Romana la lloraba amargamente y el santo Nono la consolaba, diciendo: «No 

llores, hija, alégrate con gran alegría, porque Pelagia ha elegido la mejor parte, como María, 

a quien el Señor en el evangelio prefirió a Marta».  

Pelagia se había ido a Jerusalén y se construyó una celda sobre el monte de los Olivos, y 

allí oró al Señor. 
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11. EL DIÁCONO SANTIAGO BUSCA EN JERUSALÉN AL MONJE PELAGIO 

Poco tiempo después, el obispo de la ciudad llamó junto a sí a todos los obispos a fin de 

que cada uno regresase a su propia sede.  

Luego de tres o cuatro años, yo, diácono Santiago, deseaba ir a Jerusalén para adorar la 

resurrección de nuestro Señor Jesucristo y pedí a mi obispo que me dejase ir.  

Habiéndome dado el permiso, me dijo también:  

«Te pido, hermano Santiago: cuando llegues a Jerusalén, busca -entre la gente- a un tal 

hermano Pelagio, monje y eunuco, que desde hace muchos años habita encerrado en soledad; 

porque, en verdad, podrás sacar provecho de ello».  

Pero todas estas cosas él me las decía ocultamente refiriéndose a la sierva de Dios 

Pelagia. 

Llegué a Jerusalén y adoré la santa resurrección de nuestro Señor Jesucristo y al otro día 

me puse a buscar al siervo de Dios.  

Llegué y lo encontré sobre el Monte de los Olivos, donde oraba al Señor, en una modesta 

celda cerrada por todas partes y que tenía una pequeña ventana en una de las paredes.  

Golpeé sobre la abertura de la ventana y enseguida me abrió, y me reconoció, yo, en 

cambio, no la reconocí.  

¿Cómo podía yo reconocer a aquella a la que antes había visto con una inestimable 

belleza y que ahora se había transformado con el rostro lánguido por la excesiva abstinencia?  

https://www.google.com/url?sa=i&rct=j&q=&esrc=s&source=images&cd=&ved=2ahUKEwjhxcf7vbTjAhXG0aQKHX7dCF8QjRx6BAgBEAU&url=https://www.beweb.chiesacattolica.it/benistorici/bene/1000011217/Ambito%2Bfiammingo%2Bprima%2Bmet%C3%A0%2Bsec.%2BXVII,%2BS.%2BMargherita%2Bdetta%2BPelagia%2Beremita&psig=AOvVaw1gJo0Wc0uZTl3LXx2rkSnM&ust=1563195362333041
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Sus ojos, en cambio, parecían los mismos.  

Me dijo:  

«¿De dónde vienes, hermano?».  

 

Yo le respondí: 

 «He sido enviado a ti por el obispo Nono».  

 

Ella respondió:  

«Que él ore por mí, porque es un verdadero santo de Dios».  

 

Y al instante cerró la puerta de la ventanilla y comenzó a salmodiar la hora tercia. Yo, 

entonces, oré junto a la pared de su celda y regresé, habiendo sacado mucho provecho de la 

visión angélica que tuve de ella. Regresando luego a Jerusalén, comencé a visitar a los 

hermanos, andando por los monasterios. 
 

Grabado barroco francés 
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12. EL DIÁCONO SANTIAGO Y LOS MONJES, DESCUBREN QUE EL MONJE MUERTO ES 

PELAGIA 

Una gran fama se había difundido en los monasterios acerca del hombre de Dios, Pelagio. 

Decidí regresar a él una segunda vez, para ser nutrido de sus saludables enseñanzas. Y cuando, 

llegado a su celda, golpeé y hasta osé llamarlo por su nombre, no me respondió nada. Esperé, 

perseverando, un segundo y tercer día, y llamándolo con su nombre -Pelagio- no oí a nadie. 

Por lo tanto pensé dentro mío: «O aquí no hay nadie, o aquel que era monje se ha ido de aquí». 

Advertido luego por un impulso de Dios, dije entonces: «Verificaré a ver si por acaso no está 

muerto».  

Abrí la puertita de la ventana y lo vi muerto, y volví a cerrar la puertita, cubriéndola 

diligentemente con barro, y me fui corriendo a Jerusalén y anuncié que el santo monje Pelagio, 

el que hacía maravillas, había muerto.  

Entonces los santos padres vinieron con monjes de diversos monasterios y de esta manera 

fue abierta la puertita de la ventana y fue sacado fuera su santo y pequeño cuerpo, que 

arreglaron dignamente con oro y piedras preciosas. Y mientras los santos padres ungían el 

cuerpo con la mirra, descubrieron entonces que era una mujer; ellos querían ocultar el 

prodigio, pero como esto no podía quedar escondido al pueblo exclamaron a grandes voces: 

«Gloria a ti Señor Jesucristo, que tienes tantas riquezas escondidas en la tierra, no solamente 

masculinas, sino también femeninas». 

 

 
Santa Margarita llamada Pelagia ermitaña es descubierta mujer después de su muerte.  

Detrás: en oración ante el crucifijo. Estampa, s. XVII (1601 - 1630), ámbito flamenco. 

 Inventario de bienes históricos y artísticos de la diócesis de Trento 
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El hecho se divulgó en todo el pueblo y vinieron de todos los monasterios de vírgenes, 

tanto de Jericó cuanto del Jordán, donde el Señor fue bautizado, con velas y antorchas, 

cantando himnos; y así fueron sepultados sus santos restos, llevados por los santos padres. 

Esta es la vida de una prostituta, esta es la vida de una mujer sin esperanza: junto a ella 

también a nosotros Dios nos haga encontrar su misericordia en el día del juicio; porque para 

Él son el honor y la gloria, el poder y el dominio por los siglos de los siglos. Amén. 

 

 

 

 
Funerales de Santa Margarita-Pelagia. Francés 185, Fol. 265v. Vies des saints, France, Paris, 

XIVe siècle, Richard de Montbaston et collaborateurs. 

 

 

13. LA TUMBA DE SANTA PELAGIA EN JERUSALÉN
2 

Pelagia la Penitente y su sepulcro junto a la Ascensión 

«A medio camino entre la iglesia de la Ascensión y la del “Pater Noster” hay un 

monumento que los guías judíos de turistas suelen indicar como el sepulcro de la profetisa 

 
2 De un Artículo del P. A. ARCE, OFM. Publicado en: Tierra Santa, la revista de los Santos Lugares, Volumen 

58, Números 628-629, Julio-Agosto 1981, p. 166. 
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Huldah, y así lo indicaba hasta hace poco un letrero. Los guías de peregrinos cristianos 

señalan allí mismo el lugar de penitencia y el sepulcro de una santa, Pelagia la Penitente. 

Los musulmanes, por su parte, veneran allí a una mujer santa de su religión». 

  

 

El lugar 

Bajando del santuario de la Ascensión, se ve a la izquierda, a unos cinco metros de la 

carretera, un pequeño edificio con cúpula. Tiene una puerta que suele estar cerrada; pero hace 

poco tiempo se me ofreció una buena ocasión para ver y examinar despacio este lugar, 

acompañado de un joven musulmán, que tenía la llave de la puerta y acababa de cerrarla para 

irse. Hace muchos años que yo había entrado allí varias veces por simple curiosidad; pero esta 

vez quise examinar varios detalles y tomar rápidamente algunas medidas. El aspecto general 

no ha cambiado desde entonces. Los chicuelos que por allí estaban corrieron a dar cuenta al 

shej de la mezquita junto a la Ascensión; vino a verse conmigo, y me invitó amablemente a 

su casa. Charlamos durante casi una hora, él transcribió mis fotos de las inscripciones y 

después de tomar juntos un vaso de té, servido por su hija o nieta, bajamos de nuevo al 

sepulcro de Pelagia, donde me dio toda clase de facilidades y el tiempo necesario para 

examinarlo de nuevo. Aunque yo llevaba la cinta métrica para tomar medidas exactas, no lo 

permitió, teniendo que contentarme con las medidas de pasos, reducidas luego a metros.  

 

Plano 1. Celda y Sepulcro de Santa Pelagia 

 

 
Abierta la puerta exterior y después de atravesar el patio se entra a una habitación 

cuadrada, que mide unos 8 x 8 metros, enteramente vacía, pero alfombrada, con un mihrab en 

la pared meridional, indicando a los musulmanes la qibla o dirección de la Meca. De esta 

primera habitación se baja por ocho escalones, y fuera de ella por otros diez, a otra sala que 

mide 5 x 5 metros, excavada toda ella en la roca viva. En esta sala hay un sarcófago cubierto 
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con un tapiz delante de un mihrab en el muro del sur, hacia la Meca. Se trata, por consiguiente, 

de una verdadera mezquita. 

 
Los dichos escalones son algo más altos que lo ordinario, unos tres centímetros: lo cual 

nos da una idea de la profundidad del subterráneo: unos 360 centímetros, según cálculo 

aproximado, dando a cada escalón 20 centímetros de alto.  

 

I. Pelagia la Penitente 

Pelagia, hábil comedianta de Antioquía y de vida mundana, se distinguía por su rara 

belleza. San Juan Crisóstomo de Antioquía, en la homilía 67 sobre el evangelio de Mateo, 

explicando el cap. 21,31 (PG 58, 636-37), después de decir que “es malo no haber escogido 

lo bueno desde el principio, pero que es peor no cambiar de vida”, y que “aunque uno haya 

llegado al extremo de la maldad, no debe desesperar del arrepentimiento; pues es fácil salir 

del fondo del pecado”, refiere el cambio de vida de una meretriz de su tiempo, que había 

llegado a Antioquía de una ciudad de Fenicia cuando él era joven, hacia el 360.  

Su nombre y fama llegaban hasta Cilicia y Capadocia; arruinó a muchas familias y a 

muchos hizo huérfanos, llegando a caer en sus lazos hasta un hermano de la emperatriz.  

Pero luego, añade, cambiada de repente, supo merecer la gracia de Dios, despreciar todos 

sus atractivos y llevar vida casta; y aunque algunos de sus anteriores amantes incitaron al 

prefecto de Antioquía a hacerla volver a su antigua vida, no lograron sacarla de la comunidad 

de vírgenes que la habían acogido, acabando su vida de pecado por la gracia del bautismo.  

Este relato del Crisóstomo es el más verídico; pues fue testigo contemporáneo de lo que 

narra. Aunque él no la nombra, por respeto, no hay duda que se trata de Pelagia. 

  

La vida de Santa Pelagia fue escrita en griego por el diácono Jacobo, y puede leerse en 

la Patrología Latina de Migne 73, 663-672, traducida por Rosweyde.   

 

La gruta y el sepulcro de Pelagia han sido visitados por los peregrinos que nos han dejado 

relato de sus viajes.  

 

Solo recordaré los principales: 

 

En 570 el Anónimo Placentino visita las Ascensión y “la celdita en la que estuvo 

encerrada o yace el cuerpo de Santa Pelagia”. Itinerarium, en Gever, Itinera, 170. 

 

En 1772 Theoderico, saliendo de la Ascensión hacia el oeste, “encuentra una iglesita 

subterránea en una cueva oscura, bajando a la cual por una escalera de 25 peldaños se ve en 

un sarcófago el cuerpo de la bienaventurada Pelagia, la cual encerrada allí terminó su vida en 

el servicio divino”. Libellus de Locis Sanctis, en Tobler 66. 
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J. Phocas encuentra en 1177 “en una gruta abajo de la Ascensión, en la que Santa Pelagia 

acabó las luchas en las que se ejercitaba, y su santo cuerpo descansa en una urna de piedra”. 

Descriptio Terrae Sanctae, en PG 133, 945. 

 

En 1400 Grethenio dice que al lado de la Ascensión “se encuentra el sepulcro de Santa 

Pelagia… Un estrecho corredor… rodea el sepulcro y allí está la celdita de la santa”. Le 

pèlerinage, en Khitrowo, Itinéraires, 179. 

 

Felix Fabri O.P., que vino a Tierra Santa en 1480 y 1484, dice que bajando de la 

Ascensión “encontraron enseguida la capilla oscura de Santa Pelagia, en la que hizo 

penitencia y terminó su vida. Delante de la puertecilla de la gruta está siempre de pie un 

Sarraceno, el cual nos prohibió la entrada”; pero al fin se lo permitió, dándole aliquas 

pecunias, es decir, el consabido bajchich: Evagatorium I, 398. 

 

Bastan estos pocos testimonios de la tradición cristiana para hacer ver la veneración de 

los peregrinos al sepulcro de Pelagia. Con el dominio de los Turcos en el siglo XVI, terminó 

completamente esta visita y veneración. 

 

II. Rabi’ah y la tradición musulmana 

Antecedentes: cuando en 1187 Saladino se hizo dueño de Jerusalén, vencidos los 

Cruzados, toda la parte del Monte Olivete con la Iglesia de la Ascensión (el Mas’ad de los 

árabes) y los edificios que la rodean fue declarada w a q f, es decir propiedad religiosa, 

inalienable. Y como los musulmanes creen en la subida de Jesús al cielo, Su’ud’lsá, según el 

Corán IV, 156/158, respetaron siempre esta iglesia. Solo a fines del siglo XV fueron 

desapareciendo muchos de los ricos materiales que la embellecían, como mármoles del 

pavimento y paredes y muchas de las columnas; hasta que hacia el año 1530, bajo el dominio 

turco, le demolición de la iglesia fue completa. “En ese lugar, dice Affagar en 1533, había 

una bellísima iglesia, pero ahora está toda arruinada”. Excepto la capilla octogonal del centro: 

Vincent- Abel, Jérusalem Nouvelle, 409-410. 

Ya antes de la destrucción, y después sobre las ruinas, los Franciscanos de Tierra Santa 

consiguieron ir cada año a conmemorar la fiesta de la Ascensión, cono nos lo recuerdan los 

libros de Cuentas que he podido leer innumerables veces. En el de Cuentas 1656-1663, por 

ejemplo, se recuerda la Ascensión del 6 mayo 1660 con estas palabras: “Peregrinación al 

Monte Olivete para celebrar la fiesta de la Ascensión. Toca al santón dos onzas de candelas y 

una piastra y 20 maydines” (p. 366). Esta práctica dura hasta hoy día. 

 

 

La zawiyya de los derviches: a la derecha de la entrada principal de la Ascensión hay una 

residencia de derviches (Plano 2), que tienen a su cuidado las ruinas de una iglesia desde hace 

varios siglos. A la derecha de la entrada al patio hay una inscripción árabe, y encima de la 



 
20 

puerta de la mezquita otras dos. Las fotografié en 1968, y en 1976 las transcribió 

cuidadosamente el shej de la mezquita, Muhammad Al’ami, como dije al principio. 
De las dos de la puerta de la mezquita, la superior es del año 1024 H – 1615 C: se halla 

exactamente encima del sepulcro de Pelagia; la inferior es del año 1323 H – 1905 C, y la del 

patio del año 1143 H – 1730 C. 

Inscripción árabe de la mezquita junto a la Ascensión 

 

“Alabanza a Allah que está sentado en un alto trono, y las oraciones de mi Señor y su 

saludo sublime sean por siempre sobre su amado Muhammad, cuya religión no será abrogada, 

y ninguno de los mayores enviados ha abrogado ni una de sus leyes, y sobre sus compañeros 

y parientes, los cuales son altos montes, y construyen a su Señor casas sublimes de oración. 

A Allah nuestra mezquita que está sobre al-Tur altura bien fundada. El Hijo de Assa’ad que 

la ha construido ha dicho poniendo la fecha: sobre al-Tur hemos embellecido la mezquita. La 

ha fabricado Sa’ad año 1024 (= 1615)”. 
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Plano 2. Zawiyya de los derviches 

 

Por una escalera de piedra en el patio de la zawiyya puede subirse a la terraza, desde la 

cual se goza de una vista panorámica muy del agrado de los peregrinos: por el oeste, la vista 

de Jerusalén y muchos otros lugares; por el este, el valle del Jordán y mar Muerto, los montes 

de Moab, el monte Nebo. 

 Los edificios de los derviches datan del año 1620, gracias al gobernador Mehemet Bajá. 

 Rabi’ah al ‘Adawiyya: en el siglo segundo de la Hégira hubo un gran movimiento 

ascético y místico, imitando en parte lo que desde mucho antes era conocido y practicado por 

el cristianismo.  

 

En la historia, este movimiento es conocido con el nombre de Sufismo, que algunos 

quieren derivar del griego sofos = sabio; pero es mucho más probable que la palabra venga 

del “suf”, lana, por el vestido de lana que usaban sus adeptos.  

 

El personaje más importante de este sufismo es una mujer ilustre, noble y santa, llamada 

Rabi’ah, hija de Isma’il, de los descendientes de ‘Adiy - de donde viene el apelativo al-

‘Adawiyya - tribu árabe de Basra, siendo joven fue hecha esclava en una de las guerras; pero 

su amo la dejó libre viendo el resplandor de su rostro estando en oración.  

Cuando en el siglo XII se trató en el sufismo del puesto entre los amigos de Dios, los 

sufíes sostuvieron el principio de igualdad completa de hombres y mujeres; y así Rabi’ah 

llegó a ocupar el primer puesto en la veneración de los amigos de Dios.  

Rabi’ah murió probablemente el año 185 de la Hégira, es decir, el 801 de nuestra era. 

 

Cuando los musulmanes se instalaron en el Monte Olivete, junto a la iglesia de la 

Ascensión, el recuerdo y veneración de Rabi’ah los acompañó, colocando su sepulcro cerca 

de su zawiyya, no hallando mejor lugar que la celda y sepulcro de Pelagia.  
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Iglesia de la Ascensión 

Fuente: custodia.org 

 

 

También lo recuerda el 1355 Ibn Batutah (1304-1377) en su Viaje; Shahin ‘al-Dahiri en 

su Zubda’t kasf al-mamalik, y muchos otros autores musulmanes, entre los cuales no hay que 

olvidar a Mugir al-Din en Al-‘Uns al-galil, donde en la p. 258 del texto árabe y 61-62 de la 

traducción de Sauvaire dice textualmente: “Umm-el-Khair Rabi’ah, hija de Isma’il, al 

‘Adawiyyah, de el-Basrah, de la familia de ‘Aqiil, mujer célebre por su piedad.  

Fue una de las personas más notables de su tiempo… Murió el año 185. Su sepulcro se 

halla en lo alto del Monte Olivete, al este de Jerusalén, al lado y al sur del lugar desde el cual 

el Señor Jesús subió al cielo. Se halla en una zawiyya a la cual se baja por escalones. Es el 

lugar venerado y visitado por los peregrinos”. 

 

III. Huldah y la tradición judía 

La palabra huldah significa “comadreja”, mustela vulgaris, como holed significa “topo”, 

en árabe huld, de la misma raíz h l d. el nombre propio de mujer, Huldah, solo se encuentra 

una vez en la Biblia: en el libro II de los Reyes 22,14-20, paralelo a Crónicas o Paralipómenos 

34,22-28, donde se refiere que el rey Josías mandó a consultar a Huldah la profetisa, mujer 
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de Sullam, guardián del vestuario, a propósito del Libro de la Ley, recién encontrado en el 

Templo. 

También en la Misná, tratado Middot 1,3, aparece su nombre al hablar de las puertas del 

recinto del Templo. De las cinco puertas del recinto o explanada, se dice, “dos puertas de 

Huldah, al sur, servían para entrar y salir”. Así suele traducirse este texto, como si en él se 

diera a estas dos puertas el nombre de “Huldah”; y así parece que la entienden los arqueólogos 

judíos que han excavado recientemente la parte sur de la muralla de la explanada del Templo, 

dando el nombre de “Huldah” a las puertas que todos los demás arqueólogos – ingleses, 

franceses, norteamericanos – llaman puerta “Doble” y puerta “Triple”. 

La interpretación de la palabra “Huldah” no es segura. Marcus Jastrow, en su Dictionary 

of the Targumim, the Talmud Babli and Yerushalmi, New York-Barlin 1926, p. 433b, traduce 

la frase “shene sha’are huldah” (Middot 1,3), por “two Temple-Mount gates formed like a 

Huldah”, es decir, “a interior gate”, como él traduce el sustantivo “huldah”, no como nombre 

propio.  

Varios autores judíos de la Edad Media, en sus viajes o itinerarios, señalan el sepulcro 

de Huldah en el Monte Olivete. En 1334, I. Chelo decía: “le tombeau de Hulda la prophétesse, 

qui se trouve au sommet de la montagne des Oliviers, est d’une très-belle construction”: en 

E. Carmoly, Itinéraires de la Terre Sainte (Bruxelles 1847) 238. Y en nuestros días Z. Vilnay 

todavía habla del sepulcro de Huldah en el Monte Olivete, en Massebôt qôdes de-eres Yisrael, 

Jerusalem, hacia el fin, con un plano del mismo. 

La localización del sepulcro de Huldah en este lugar del Monte de los Olivos parece que 

no tiene fundamento histórico. Y aunque en mis primeros años de vida en Jerusalén – desde 

1924 – el lugar era visitado por los judíos, y aún había un letrero en hebreo que señalaba aquel 

sepulcro como el de Huldah, luego ha desaparecido el letrero y no es visitado ya por los judíos, 

al menos como lugar sagrado. El subterráneo ha sido indudablemente un sepulcro antiguo. 

Todo el Monte de los Olivos – el “har ha-zetim” de los judíos, el “gebel el-Tur” de los 

musulmanes, el oros ton Elaion de los bizantinos – está lleno de sepulcros, principalmente de 

judeo-cristianos, bizantinos y el gran cementerio judío. 

 

Pero el verdadero sepulcro de Huldah hay que buscarlo en el Monte Sión bíblico, en la 

Ciudad de David, según la tradición judía reflejada en la literatura postbíblica: la Misná y el 

Talmud
3
». 

 

 

 

 
 

 
3 Hasta aquí: Ibidem, Artículo del P. A. Arce, OFM. 



 
24 

 
Tumba de Santa Pelagia 
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14. HIMNOS 

 

Tropario4 de Santa Pelagia 

En Ti, Madre Pelagia, con exactitud fue preservada la imagen, 

porque llevaste la Cruz, seguiste a Cristo, 

obraste y enseñaste a ignorar el cuerpo siendo perecedero 

y a preocuparnos por las cosas del alma que es inmortal. 

Por eso se regocija tu alma, piadosa, junto a los ángeles. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
4 Un «tropario» en la música bizantina y en la música religiosa del cristianismo ortodoxo oriental, es un himno 

corto de una estrofa, u organizado en formas más complejas como series de estrofas. Con acompañamiento 

musical. 
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Kontakion5 

Con ayunos consumiste tu cuerpo; con oración vigilante 

recibiste perdón total de tus hechos pasados, Oh Madre. 

Nos has revelado el camino del arrepentimiento, Madre Pelagia. 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
5 Kontakion o Kondakion (Griego: κοντάκιον, kontakion) es un tipo de himno también de la Iglesia ortodoxa. 

El término deriva de la palabra griega κόνταξ (kontós = “palo”). En concreto el eje en el que se enrolla el 

pergamino. 
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(RM), ITALIA, + 39 (06) 9767681, casageneralicia@ive.org ▪ Procura Generalicia “San 
Juan Pablo II”, Via Arnaldo di Colonia 9, 00126 Acilia (RM), Italia, + 39 (06) 
45440800/+ 39 (06) 45433003, procura@ive.org ▪ Provincia “Nuestra Señora de 
Luján” (Argentina-Chile): CASA PROVINCIAL NUESTRA SEÑORA DE LUJÁN (IVE), El 
Chañaral 2699, CC. 376, 5600 San Rafael (Mendoza), ARGENTINA, + 54 (260) 4430451, 

prov.lujan@ive.org ▪ Provincia “Nuestra Señora de Chapi” (Perú-Bolivia): CASA PROVINCIAL 

NUESTRA SEÑORA DE CHAPI (IVE), Calle Simón Bolivar 413, 040013 San José de Tiabaya, (Arequipa), PERÚ, + 51 982079974, prov.chapi@ive.org 
▪ Provincia “Nuestra Señora Reina de El Cisne” (Ecuador): CASA PROVINCIAL NUESTRA SEÑORA REINA DE EL CISNE (IVE), Av. Río Marañón 
y Calle Río Curaray, Zamora Huayco, Ap. Post. 11-01-184, Loja, ECUADOR, + 593 (7) 213-9071, prov.cisne@ive.org ▪ Provincia “Nuestra Señora 
Aparecida” (Brasil): CASA PROVINCIAL NOSSA SENHORA APARECIDA (IVE), Est. Curucutu c/R. Pe., Pio de Pietrelcina, 1700, 04895-090 
Barragem, São Paulo (SP), BRASIL, + 55 (11) 5977-3779, sec.provbrasil@ive.org ▪ Provincia “Inmaculada Concepción” (USA-Canadá-México-
Guyana-Arabia): OUR LADY OF THE IMMACULATE CONCEPTION PROVINCIAL HOUSE (IVE), 5706 Sargent Road, Chillum (MD) 20782, USA, + 1 
(301) 853-2789, prov.immaculate.conception@ive.org ▪ Provincia “Nuestra Señora del Pilar” (España): CASA PROVINCIAL NUESTRA SEÑORA 

DEL PILAR (IVE), Plaza Valldaura 2, 08241 Manresa (Barcelona), ESPAÑA, + 34 (938) 722622, prov.pilar@ive.org ▪ Delegación “Nuestra Señora 
de Lourdes” (Francia-Túnez): CASA PROVINCIAL NUESTRA SEÑORA DE LOURDES(IVE), Cathédrale Catholique Saint Vincent de Paul et Sainte 
Olive, 4 Rue d’Alger, 1000 R.P. Tunis, TUNIS, + 216 71338935, del.lourdes@ive.org ▪ Provincia “Nuestra Señora Puerta de la Aurora” 
(Escocia-Lituania-Islandia-Holanda-Alemania-Luxemburgo-Irlanda): MARY GATE OF THE DAWN PROVINCIAL HOUSE (IVE), 74 Stenhouse 
StKY4 9DD, Cowdenbeath, SCOTLAND (UK), + 44 0138 351 0549, prov.mariapuertadelaaurora@ive.org ▪ Provincia “Nuestra Señora de 
Fátima” (Rusia): OUR LADY OF FATIMA PROVINCIAL HOUSE (IVE), Zoi Kosmodemianskoi, 29432030 Ulyanovsk, RUSSIA, + 7 (8422) 397439, 
prov.fatima@ive.org ▪ Provincia “Nuestra Señora de Zarvanytsia” (Ucrania): CASA PROVINCIAL NUESTRA SEÑORA DE ZARVANYTSIA (IVE), 
Verbova, 12 str. Krykhivtsi (76453), 76493, Ivano-Frankivsk, UCRAINA, + 380 966 574 389, ukraine@ive.org ▪ Provincia “Nuestra Señora de 
Loreto” (Italia-Albania-Grecia-Turquía): CASA PROVINCIALE NOSTRA SIGNORA DI LORETO (IVE), Viale XXIV Maggio, 1601027 
Montefiascone (VT), ITALIA, + 39 (0761) 828242, prov.loreto@ive.org ▪ Provincia “Nuestra Señora del Destierro” (Egipto-Irak): OUR LADY 

OF EXILE PROVINCIAL HOUSE (IVE), 1 Maher Bik St., Loran, Alexandria, EGYPT, + 20 3 5821284, prov.deldestierro@ive.org ▪ Provincia “De 
la Muerte y Resurrección del Señor” (Israel-Palestina-Jordania-Chipre-Siria): INSTITUTE OF THE INCARNATE WORD PROVINCIAL HOUSE 

(IVE), P.O.B. 825, 9100702 Jerusalem, ISRAEL, + 972 545949073 / + 972 549706425, prov.muerteyresurreccion@ive.org ▪ Provincia “Nuestra 
Señora de Sheshán” (Filipinas-China-Taiwán-Australia-Islas Salomón): OUR LADY OF SHESHAN PROVINCIAL HOUSE (IVE), Purok 6, 
Sitio Papayahan, Barangay San Celestino 4217, Lipa (Batangas), PHILIPPINES, + 63 09081976828, prov.sheshan@ive.org / sec.sheshan@ive.org 
▪ Delegación “Nuestra Señora de Luján” Asia Central (Tayikistán-Kazajstán-Uzbekistán): OUR LADY OF LUJAN DELEGATION (IVE),  
Dzhavonon, proezd 21 dom 10 Saint Joseph Parish, 734012, Dushanbe, TAJIKISTAN, + 992 (3772) 267659 / + 992 (3222) 36149, del.lujan@ive.org 
▪ Delegación “Nuestra Señora Reina del Paraíso” (Papúa Nueva Guinea): OUR LADY OF PARADISE DELEGATION (IVE) – Holy Trinity 
Church, Bishop’s House, P.O.B. 205, Vanimo (Sandaum Province), PAPUA NEW GUINEA, + 675 72490983, del.reinadelparaiso@ive.org / 
papuamission@ive.org ▪ Delegación “Nuestra Señora de la Evangelización” (Tanzania): Our Lady of the Evangelization Delegation (IVE), 
Parish Our Lady of Lourdes, P.O.B. 933Ushetu (Kahama), TANZANIA, + 255 472 184 0688, del.evangelizacion@ive.org  

 
 
 
 

Casa Generalicia “Nuestra Señora de Luján”, Via della Pisana 1100, 00163 Roma 

(RM), ITALIA, + 39 (06) 9767681, sec.generalicia@servidoras.org ▪ Provincia “Nuestra 

Señora de Luján” (Argentina-Chile): Rawson, 4011, CC. 32, 5600, San Rafael, 

Mendoza, ARGENTINA, + 54 (0260) 4433904, sec.provarg@servidoras.org ▪ Provincia 

“Nuestra Señora de los Buenos Aires” (Argentina-Paraguay): Calle 89, nº 880, 

entre 12 y 13, Villa Elvira, 1900 La Plata, Buenos Aires, ARGENTINA,+ 54 (221) 453-

3644, + 54 (0260) 154321148, c.ludovicadeangelis@servidoras.org ▪ Provincia “Inmaculada Concepción” (USA-Canadá-Guyana-Surinam-

México): 28 15th S.E., 20003, Washington (DC), USA, + 1 (202) 543-2064, c.inmaculadaconcepcion@servidoras.org ▪ Provincia “Nuestra 

Señora de Chapi” (Perú): Av. Víctor Andrés Belaunde, 287 “B”, 04013 Tiabaya, Arequipa, PERÚ, + 51987603800, 

c.franciscosolano@servidoras.org ▪ Provincia “Nuestra Señora Aparecida” (Brasil): Estrada do Curucutu, 1900, 04895-090, Barragem, São 

Paulo (SP), BRASIL, + 55 (11) 5827-7554, c.antonietafarani@servidoras.org ▪ Provincia “María Reina de El Cisne” (Ecuador-República 

Dominicana): Río Morona 118-54, Zamora Huayco, Loja, ECUADOR, + 593 (7) 2139115, sec.provecuador@servidoras.org ▪ Provincia 

“María Puerta de la Aurora” (Holanda-Irlanda-Islandia-Lituania-Luxemburgo-Bélgica): Dorpsstraat, 149, 6441 CD Brunssum, Limburg, 

NEDERLAND, + 31 (45) 5252075, sec.prov.northerneurope@servidoras.org ▪ Provincia “Madre de Dios, Emperatriz de China” (Filipinas-

Taiwán-Hong Kong): 224 Lourdes Street, Miracle Heights Subdivision, Antipolo del Norte, 4217 Lipa City, Batangas, FILIPINAS, + 63 (43) 

4046554, c.emperatrizdechina@servidoras.org ▪ Provincia “Nuestra Señora de Kazán” (Rusia): Tufana Minnullina 10 A, Dpto. 52, 420107 

Kazán, Tatarstan, RUSIA, +79656939509, c.nskazan@servidoras.org ▪ Provincia “Nuestra Señora de los Dolores” (Jordania-Palestina-Israel-

Siria): P.O.B. 825, 9100702 Jerusalén, ISRAEL, + 972 0547116212, c.nsdolores@servidoras.org ▪ Provincia “Nuestra Señora del Destierro” 

(Egipto-Túnez-Irak): Abu Hashish 5, Heilmeit al Zeitoun, 11311 Cairo, EGIPTO, + 20 2 27787409, sec.provmo@servidoras.org ▪ Provincia 

“Nuestra Señora de Zarvanytsia” (Ucrania): 22 sichnia str., 141 Krykhivtsi, 76493 Ivano-Frankivsk, UCRANIA, + 380967463422, 

sec.provucraina@servidoras.org ▪ Provincia “Nuestra Señora de Loreto” (Italia-Albania-Grecia): Via di Castelbarco, 12, 00148, Roma (RM), 

ITALIA, + 39 (06) 65192735, c.nsloreto@servidoras.org ▪ Delegación “María Reina del Paraíso” (Papúa Nueva Guinea): Transmita Roud Lot 

1 Section 47, P.O. Box 205, Vanimo, Sandaun Province, PAPÚA NEW GUINEA, + 67578189289, c.queenofparadise@servidoras.org ▪ Delegación 

“Nuestra Señora de Lourdes” (Francia): 6, Allée du Séminaire, 17100 Saintes, FRANCE, + 33 641846221, c.sainteeustelle@servidoras.org ▪ 

Delegación “Nuestra de la Evangelización” (Tanzania): P.O.B. 933, Ushetu, Kahama. Shinyanga TANZANIA, + 255769263370, 

c.sagradocorazondejesus@servidoras.org  .
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